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Triste liereQí'ia la que dejan tras 
de sí los moviinienlos convulsivos 
de la soPiedíid. 

'Déádé ,«1 mbrttenlo que tina alle-
rapíón del orden normal déla vl-
daseanqnciay acoolece, apareja
dos itjarcliíia en su coiopañía, mi
serias, disgpalo?!, solí.resalLos, lá
grimas. 

Una familia vivía feliz, salisfe-
^ a de la vida, gozets»'con el cum
plimiento del d«b¡?r. Se altera el 
ordenrfegnlM" de la vida, y el Into 
y fíltídÜsternációti vienen sobre ése 
hogar, mortiéntós antes semejante 
á un paraíso. El esposo, el pádt'ó 
que baoe {)ocos instantes saliera á 
Cünibfit* k*'g"r*ád'as '¿^ll^ac'fótíeár' la 
e s p f e z a Je la casa, la pr^Vldeúi 
cla'ijel hogar, yüelveá ella en una 
fími\J^ ,(3ie|Lr6zado. herí4P, mal-
Irecho; el pan que coa anhelo ê p̂e-
r»imü> los 3er«s ÍJU«. á m cuslodia 
coBflara la 8^>ci«dad,. sa< convierte 
en espanto, eo dolorv eo estupeía^* 
cié»j•eo^ÉritoS'arrwwfc*!» átV*!-
ma, tttiteini«»o9 éwpojo* eosáo" 
grenUdoa. 

¿Quién cjmaó Wá desgrftcia? La 
f4MdiftÍI,*¿l'üt?ii!8b, lá" fg^Ofawpta. 

El'móli'^óta'éütiacófiffasióa: í'aé 
lá acción'dé'ííH '^ei'écho mal éjóiéii-
lado^li'ué'el'abWao'de la libertadí 
4el,,4erech<^ que nos liace dueños 
4e aosoífOS Bflisirafs, pa ra qqe 
nueslraipropia concieocia elija el 
bien y el mal. 

Para ser libres, para merecer el 
dictado éQ hambreijuslos, oecesi-
tánfOÉsab«r definir la libertad. 

La libertad'ékfet r«Spelo del mu-
tino' ítW'eclio.''Ser libre, se éfñtlen'de 
liiijí̂ uet qtfe. conoce hasta dónde llé-
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gan sus derechos y dónde comien
za el de los demás. ' 

Pero desgraciadamente el con
cepto del derecho se ignora por 
completo • 

Yo tengo el derecho de ser un 
hombre á quien le guste la ociosi
dad. Tengo ese derecho porque no 
perjudica aun tercero; el díjift̂ eg 
para mi sólo; la miseria se enseño
reará de mi. El desprecio de mis 
conciudadanos, sólo lo sufriré; pe
ro porque yo tengo ese derecho, 
que'sólo á mi me daña, ¿hé de im
poner a las demás tni voluntad, ha
ciendo que todos sean ociosos? 

Pues este sencillísimo principio, 
es el que se desconoce, y en su des
conocimiento produce conflictos 
a la sociedad, colisiones eutre los 
que quieren imponerse y los que 
«o permiten que en el uso de su 
dére<*ho se le ifnponjgá/otro; y últi
mamente, prodiícen lagrimas y la
to, miseria y desoíációd. 

Nosotros res'|i)etá'mtíá cófnb na
die él derecho de los deriiás'ínteHn 
se respete el nuestro^ 

ílíosotros pe.diíjfios para «1. obre
ro todo cuaato pueda coptribiUr 
para su mejoramiento y bienestar. 
' <Es lusto. que UMtgfk baslanles bo-
raa de reposo que produzcan la 
roposiuióii' «lol desgasto de sus f(ier« 
ets Mid^ás; Es J^siiglmid qu« sü joP^ 
nat'éálé'e^ líWáftróri cbti leí cine' ac
tual Wéñ té í'éljrésenta el ValOi* in-' 
trínseco de la niefcancia moneda. 
iJs Veqé8'f̂ |*ljp qúp tenga horas su-
flci,eB Í«§ R^r», ftvi,e piieda i os truír' 
se en mateirws qncil^ proporcionen 
ventajas en. el ejercicio de su arte, 
conociendo las máquinas, sus efec
tos, sus aplicaciones, su manejo, 
los procedimientos que lo produz» 
canmás utilidad, aprovechando ri
queza gratuita, buscando fuerzas 
4úé eStáo en la naturaleza. Tiene 
e| perfó'éto deí'echo de reunirse pa-

í'a todos los Bnés úf1|BS de la vida;; 
de asociarse para lá*''defeüiga mn-l 
tua. Todo cuanto seluiera- ' 

Pero después de á p s derechos,' 
no le tiene, ni hay.J'ey divina ni 
humana que le concha pi un áto
mo de autoridad par» imponerse á 
los demás. 

-Q^otra un abusos sé acuerda una' 
manifestación de protesta; se efec
túa ésta' con ordéh, procediendo 
en derecho y haciendo uso de la 
libertad de obrar; pero contra el 
que no quiere protestar ¿(jüiénlie-
ue el derecho á imponerse? 

Ese desconocimiento condujo á 
querer ejerc^er una coacción, y el 
resultado de ésta ha sido una víc
tima qu© hoy lloran todos; esa 
víctima no es un hombre; es la hu
manidad, contra quien se ha aten
tado'̂  liaciendo que sérer libres 
renieguen de esa libertad qute tan
to ha costado adquirir. ' 

Hoy se acude' á la Suscripción 
para só'cÓt''rér á úná viuda y á unos 
huérfanos, víctimas inocentes de 
un ataque á la libertad y un olvido 

,del, derecho. jVIás valiera qne antes 
se hubiera comprendido lo que 
aoüiía&^a'UlM^aajy^alAcaban.. ., „ 

¡liberladl ,¡l>«rech(;ifJ Todos te 

eos pronunciao con loda la eiusion 

Liberláa que produce lágrimas, 
berecho que atentas al de los de
más. ¿Os habéis olvidado de vues
tro c^tm^peolp^pU poî Cti&^Sstais 
incompfelidsí, os*ííñta el 'tfázo de 
unión entre vosotros; el deber. 

Es una trinidad que no se debe 
olvidar. 

Libertad, djerechos, deberes. Sin 
cumplirlos últimos, los primeros 
sólo producen lágrimas-
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CONOICIONRS ' 
El paf o será siempre adelantado y é^ métáUco ^ en letrat dt 

fácil cobroi.~0orré8ponsalé8 en Paríit, Á. Lolrétte Hk OaiimvM> 
61; y J . Jones, Panbonrg-MoBtmartre, 81. 
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. poshonoralilos lepiesoiitiuitos (lo la Ca
rolina del Sur lum dallo una sesión do bo
xeo en pleno Capitolio de Wasliinglon el 
día 23 del nclnal, poniéndose los luoiros co-
nj9 pimientas de Kioja. 

.|.^--¡Oiiiéi) ^ , ellafj-rpregimtaba Qiievedo 
ciiaudo veia dosíiombres enzarzados. 

Alioía no liaj que liacor la pregnnU. So 
sabe quién os ella. 

Una Carolina. 
Ademáis, ál día siguiente ge colebralm «1 

centenario de Wasliingtoii y sin duda liau 
querido inaugurar ios festejos con uno mo
dernista los dos honorables. 

Comentando los sucesos de Barcelona y 
dando oido» á ciertos rumores, dico un ar
ticulista: 

«¡Estamos en ÍAprólogo] ¡Dios n>ío, qué 
principio! ¿Cuándo empezará el drama?» 

Momentos antes del epílogo, es decir el 
día antes del juicio ñnal. 

Si lia do ir en crescendo y lia de estar 
todo eu relación.... 

Según IÓB estudios de niios cuanto* sa
bios,'el mundo se morirá de liambr» para 
juetliados del- presente Bíglo,-

Á esos sabips y á mí nos tiepoD sin cui-
daijivi, porque para «sa fecha nos liabremosi 
muerto. 

X ni ^llos presenciarán la derrota da tu 
profecía ni yo tendré (̂ uo sufrir )OB tor-
müi^,to| de }$ fi^^ta_d^)pa^.^ ., r >• 

Egt<( no pbs^apt^ itjué ftdej|utaráQ. «soa 
hq̂ jĵ bres p|$3dfcie))do desdichas? 

Si la ciencia ya á resultar en nuestro da-
Oo '̂u voz de venir en nuestro auxilio, se
ría cosa de negarle el saludo para vivir en 
paz. 

Los telegramas de la prensa inglesa di
cen qno el movituionto que en España se 
nota «'st/i provocado desdo el extranjero. 

¡Qiit' honor para nosotros! 
^^^P.osjinós de haber servido para hacer á 
costa de nuestra Uacientlii ^ nuestras vidas 
ex^¿i9ieji¿iáíüle>¿|elá:as ¿aKr̂ l̂ s, i ep | r de 
juguetes & 1«8 anarquistas de Londres. 

iPor qué no experimentarán osos hom

bre» en au propio, país lo que experiiQ^n-
fciii en piíís extraño? 

¿Por (¡üc? 
\''iilo la pona quo los obrero» se hagan 

esii iiri'guuta y la coutosten en co.ncionc¡a, 
«ada uno para sí, palladitos, sin vAlersA &• 
trivductor. 

¡La solidaridad! 
Kntre la quo se proclama en los mes-

tiiígsWscandoboneÉlciois que no todos al
canzan y la que reúne ált-ededur de la des
dicha agcna las almas nobles para áinino 
nirla con sus consuelos, proferimos esta, 

El acto que van á realizar el domii^go 
los trahajádoies nos encanta; es un acto 
que los digniftca y eleva, poniendo de re
lieve quo bajo la chaqueta y Ja btusa laten 
corazones de oro, sensibles al dolor ageno 
y á los impulsos de la caridad. 

Para proyectarlo ha bastado un instante: 
lin feliz pensamiento que l)rota ep el ma
gín respondiendo á una oleada de angustia 
(ine se cíesWi'da del corazón- l'ara ceuv«< 
nirloha bastado tina indicación, media pa
labra que ha levantando en centenares de 
coi'ázones un gr¡to (le piedad. 

Ir el domingo se presentarán los trabaja» 
dores en las obras del ^yantamieut<isi eu 
ías de las £sca< îaa gradóadM, #•> eí d^a. 
monte de'íá caile de ÓÍ»Wt,'én los flér te
rraplén de! Almarjal, en las a e ' U í^^rtva 
Alhemeyer, en las,0e la alofintarilla d^ la* 
|>ueitfts d^ijafidrid, í | u , to^ lajl ^fie fjî i>|u-
den de los contratistas D. Peteco Ŝáuplped 
ílartinez y D. Pedro Garcfc AVroyo} y • 
golpe de ios pi^os, el rodat dq los cf rros, el 
ostjuiipido d{B los b î̂ rrenos, el chocar de al-
iiiai(ias y arrastrar de legones, se conver
tirá en puñados de pesetas pai-fh botrnr lo 
que puede V<)rm-se de la horrible dosgracia 
dol lunes. 

[Hermosa batalla la que van & librar el 
domingo los obreros para arrancar de la 
niisuria á una mujer y cuatro niños. 

Y hormosa recompuiisa la que les «sper 
con la íntiim^ satisfacción do haber obrado 
b i o n . í, , 

'"" ' Jit«HÍ. 

Probad el Llcororo de HENRIGABMER y C 
ilttrt^i'rat^wiafai^i'Wf^^:^!?™?!^!»»^••'i^''-'-^" i^^^'^r, -.íf^:^-Aímirf'MiMfumsu'^miDr'.: •-)Q*vBv,i{t.)t 
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«ycAttMsoí; pero fo, qn« soy inoc<'nte, 00 pr«s;uuto: 
¿Si no hubiese creído Juraod qae los templurios eran 
los ••lv»d«roí de stt hija, por foé había de ir á Tsoit-
na antes deqtt* IvMamArsmofl? • 
'*ii-Pd*(Ie ser' Í(á9 dig&ia la Vdrd*d,— observó el 
príncipe;—por tin momento «ospeohé de vos, pero 
•1i(frá ófoo iqae los templarlos han obrado como bue-

'úosoábslleros. 
I^a TOsljeifi jr la doblez de los templarios vencía tina 

Tez m i l á los poiacos, ios oa^lés estaban destinados 
á ter presa 00 la Ordan, como la tuosoa lo as d« la 
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.«o^her, fqfn fS»«,wAl Irpe. ^^9. al l?rÍDOÍpe: , 
—IloBtra lefior, debéis reoompenssruo^ por^nufi-

tras desventaras y ppc U» JAR?̂ '»** V '% "nere qne 
,^^ff^,f(í ftuel?>lfhaheflh9 ̂ d«rrfin»r 4 los. templarios, 
^4i»r*nfta» fííefír)(>.f4jh4ito. y,|«i, *n nou^bre del gs-
flor, que olorsta vida j W«i?«(l. os conjure^ A qac repa-

Bl principe le miró con estupor. 
' i^iQ«*q«**l*^»*'pr«Rtt»t6>-rJ%lf«odr«Bkoqaeoien-

ttojí' Iva o«W»d<y esnmgfoai ,p|ala*»'dbbo reapoadwyo 

' SiftAííi-, eii¥tÍeáttoiÚbdlró;eti Vuestro prlácipado 
''&<kiíiáttterra«Sr efeástllloeit qae sruardaba )prftio-

B«i os á los soldados da'tbñBtC; ti ttó ttxfdffli'as'î oirMio-

El principo se levantó mirándole fijamente, ^Seis ó 
siete caballeros Be levantaron también repitiendo: , 

—Es verdad; ¿oóino pudisteis-equivocaros? 
Roighér moFBiaró: 
^^Nosotros no miramos nanea & las mnj«r«s; en el 

pabellón de caza sabíamos qu« habla maptias B«1ÍO-
ras, p ro no'concoiamos i la hija de Jurand. . 

—De-Drtnfeld lo Éabia, porqae datante la caza lia-
bldcou ella. - , 

-i^De'Danferd ha comparecido y* anta «i 8«fior,— 
repoiíy RotghM;—y |»aedo afiadir «sto: qua ai dfa si-
gruiente de sttmoert* bal»U aobrt» sa féreco machas 
rosas, atraqué «•tamoroníoviernotii 

-^iCdm» snpistais que loa bandoleros hablan 'roba
do ana ^njer? /. . . ; » ; 

*^Por él rainor de las geUtes. 
J-Ei iDtiy raro qftta o» eqoiTOcarais, 
R o t g h e r r e p l i c ó : . , » : , ; , : . , ; . 1 

wDcTlMnfiládeoíAqu* o^diablo*? ejigí^llitloryca-
p«B(dee,inabi/»rJo8riftt(írQg,i, ,,1 ;» , i ,; 

— ¿Y la carta del padra íí»l«b=<}qB cljaUP da ,Ja-
rand, quién la escribió? 

-El espíritu malo. 
Bfotghér, 4uófiCádo aprovechar el éstapor de los 

oyentes, dijo; ' 
—Las profpimaa qae tue habéis son pattaiadaa qae 

me llegan al alma, parque revelan que me ei-«4fé sos. 

III 

•^C Í ;> 

j apticla | b lo ooarridp p TialtQajjll^á i Var-
ÍBOTla antes que Rotghei-, y proi^jf inpiaosa 

sensación. 
* ' • • • ' ' 1 • í ! ' • . ' • • - ; • ' i • • • • I * • I •' 

i !í*°l°j^'P.fH°'P*°*''^°^*?'!?—^ deUttorte, no 
cóinj^ren^Un nada'do lo oottrrido, porqae se reoibló 
la^cartá'de Jorand'de SpÍ€ibbY,1liélendoque su hija 
habiá btáó'rdfíada pÓr'anos bandoleros, y no por les 
templarios. ^ 

"'ñvéfé^\o ^é> deéík'-'actUeni baVta,''jtor^ltrattii 


